
 

 

 

CARTA ABIERTA A LOS OBISPOS 

Y AL PUEBLO DE VENEZUELA 
 

 

Reunidos esta semana en Asamblea Plenaria, los obispos católicos de Colombia hacemos 
llegar a ustedes, hermanos en el ministerio episcopal, y a todo el pueblo venezolano nuestro 
fraternal saludo. 
 

Seguimos con suma preocupación las diversas situaciones por las que viene atravesando 
nuestra hermana nación de Venezuela.  Nos aflige profundamente la crisis humanitaria y las 
muchas dificultades que están afrontando todos, aún para tener acceso a lo más elemental y 
necesario para la subsistencia, como son alimentos, medicinas y servicios públicos.  Nos 
duelen la incertidumbre, la represión, la violación de los derechos humanos y la injusticia 
que sufren tantos hermanos, especialmente los más pobres y débiles. 
 

Con nuestras comunidades oramos sin cesar por ustedes para que se alcance pronto una 
solución justa y pacífica que permita salir de la crisis.  Para ustedes, hermanos obispos, 
rogamos a Dios la fortaleza y la sabiduría que necesitan, de modo que sigan siendo, para 
Venezuela y para el mundo, testigos y profetas de la esperanza, la caridad y la verdad. 
 

Con sencillez, de acuerdo con las posibilidades de nuestras comunidades y de tantísimas 
personas generosas, hemos acogido a algunos hermanos que llegan a territorio colombiano 
y los hemos asistido en sus necesidades fundamentales.  Seguiremos ayudando en cuanto 
podamos y promoviendo la cooperación de otras personas e instituciones.  Hacemos un 
llamado urgente para que se concrete la apertura de canales humanitarios que permitan 
aliviar efectivamente las carencias de nuestros hermanos.  
 

Les aseguramos nuestra cercanía y solidaridad; los encomendamos a la intercesión del 
apóstol San Pablo, quien, considerando las dificultades del ministerio y de la vida cristiana, 
exclamaba: “Nada podrá separarnos del amor de Dios manifestado en Cristo Jesús” (Rom 
8,39) y “todo lo puedo en Cristo que me fortalece” (Flp 4,13).    Confiamos a sacerdotes, 
religiosos, laicos, y, a todo el pueblo venezolano, a la intercesión de María Madre. 
 
 

+ Óscar Urbina Ortega 
Arzobispo de Villavicencio 

Presidente de la Conferencia Episcopal 

+ Ricardo Tobón Restrepo 
Arzobispo de Medellín 

Vicepresidente de la Conferencia Episcopal 
 
 

+ Elkin Fernando Álvarez Botero 
Obispo Auxiliar de Medellín 

Secretario General de la Conferencia Episcopal 
 

Bogotá, D.C., 6 de febrero de 2019 


